
EE SSONASffiaiO BE SAM SA1VABOB, SE OÑA,

n le ias altas y escabrosas mon- dibujándose confusamente sobre ¡a misma sombra de los
anas ae Castilla que conducen al tran- montes á cuya falda está situado. ¡Qué pobre vista pre-

quilo y escondido p ueblo de OSa, al de- I senta al viajero el pueblo de 05a! Apenas se distingue á
mbocar en uno de aquellos barrancos, se divisa á este ! lo lejos confundido con los escarpados cerros que le sir=
¿segunda serie.—Touo II. J : . , ,.„„

° 11 de octubre de 1840.
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(Vista interior del monasterio de 0£a.)



„„nhíprva con satis-

«. de-abrigo. Al aproximarse mas h -
facción su oscuro recinto, sus pardas torres J

i» «ombría de su monasterio, que, a

ri;h^eC^lar,dea, S obre Saleconmages.

Ls dtivezporcimada.umospyv.ejocaserK,.
entrl de la p.h^se,en esparcidos en la

felda de la fragosa esencia-los retios vergeles de su

P ercibeelso^ :?f-l^*Lirio oino, que con su estelo y ráp-do^so c„e

respetuosamente e) escabroso cimento, del antiguo y oIr

vídado pueblo de Castilla. ;Ah< . «# 'W*****k
vista de aquellas elevadas sierras! ¡q»¿ ?fttP Ú «««I

que en ellas se respira! ;qué dulces los recuerdos que a

l Imaginación ofrecen!.... Almirar el aspecto imponen-

te de aquellas agrestes regiones, la tivja luz del sol que

apenas brilla en un cielo sonihrío, las montañas nevadas

¿e lejano horizpte, la turbulenta corriente del caudaloso

rio, V el sosiego inspirador de la apacible soledad; al

¿fv, dlgctr e¿os portentos de la naturaleza reunidos
pi tan reducido y brillante cuadro, no puede menos de

elevarse ei alma al Criador i la consideración sublime de

sus obras, y mirar esta como la mejor y mas perfecta de

-lod^s. ellas..- .
~%í pueblo es triste y miserable.;, sns ..calles son estre-

fhas y pendientes; y, el aspecto de su pobre caserío ma^

pífiesta bien 4 ks claras el origen de su remota antigüe.1.
dad. La primera fundación de 03a se pierde en la oscu-
\u25a0rjdad de los siglos: la existencia, de sus duros cimientos,
i, juiígar, por 1% consistente firmeza de ellos, parece tan

antigua como Jos risros que los sostienen y los collados
qae, cireunjpkn el va.!!»* En los remotos tiempos fue ha»
hiitedoi por lps: españoles; que huyeron del ignominioso
yugo de : Gar-tago,y de. Roma,, y» posteriormente también
ijiisearoa all}¡un. abrigp (ks:. de.spfedPS; o?.pr.a.doi;,es de Gas-
1,111$ contra,, la. ominosa invaskn, sacracena^

La ta? de, la¡ verdadi bahipií apapecidp ya, eiji el mundo;

efl^k doctrina, de nuestra divino Salvador., cuando la
s^^pip,l^|tíe,iglesi-a,,peí|se.^jaida, encontró en : este pueblo, un
refwgipparasushijps.lQSííie.lesj y los ; mismos judíos en
elndesamparo y/abatimiento.en.que(por los- altos juicios
de Dros^T^con^ituyóvk ceguedad'de su culpa., halaron
un alivio consolador en Oña como dulce puerto dé sus
merecidas desgracias y vida aciaga y errante. Allí í'un-
-daron con separación de los cristianos un barrio, que se
denominó Barrio-uso, y cuyo nombre posteriormente
.ha conservado
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un príncipe tan celoso y magnánimo, fue un poderoso
muro contra el torrente devastador de los sarracenos
donde se sabcigaronlas virtudes de muchas vírgenes cris-
lianas que huyendo de las peligrosas escenas del mundo
buscaron la paz apetecida en el claustro solitario. Las
dimensiones del convento en aquella época fueron redu-
cidas, y su estructura humilde; pero después fue uno
de los mas grandiosos y célebres monasterios de España
consagrado á la gloria de nuestro Dios tajo la advocación
de San Salvador de Ola,

Los sucesos de la guerra asoladora *-, el luto de los
pueblos, la criminal osadía de los bárbaros, y los ultra-
jes hechos por ellos á lareligíou, congregó en el oscuro

recinto de esté monasterio, por los años 1020,¿muchos
prelados sabios y piadosos cuyas virtudes y austeridad
eminentemente cristianas resplandecieron después para
honor de nuestro suelo,(1), apar de las que practica-
ron las esposas de Jesucristo: y este domicilio-es fama
que fué respetado por los moros y ei precioso depósito
de la mas esquisita piedad y el mayor celo por la reli-
gión. Las vicisitudes desgraciadas de la; suerte, las tor-

mentosas guerras de Castilla, la barfandad y el desam-
paro en que quedó el sufrido rebano de ks fieles al rigor
de Eos sacrilegos enemigos, no pudieron contrastar la
[nalterable existencia, y el soberano poder áeféSile santo
monasterio, que sobreponiéndose rai:lagcesame-ft6e á la
horrorosa y deshecha tempestaiáélmundoj salióBbre é

intacto sobre, sus irritadas olas,eoraosel a*ea fofa slían-
; z.% se éejtá pode*r.os¡amente sofera hs s^m^iiek M^m.

Guasdo,. prfeejpJarpa á seretitee los da&es

de. k aíiheladA pa¿ de! casteiaao súek, ¡cemsorefi premio
debido, qu¡ediera el cjeká,tós? «tludas/dfcsus* l%sy se

babjta¡Ee6lJma*dp;eft el mowémmik Sa» SafcadíW de

Qaa :. aflsS^CQmawdwíés, y úMmwwBé; safe qped& en

él k. de; \mwmm monges*, p««ta- haatGSOi y/ejjemgfer

dechado^dé k austera vfrtu*que;lte llegadte&sím mes-

tros; dksi.
El! aspecto del monasterio es magestaoso^imprnieníe:

su estructura eslerior,, sinser delicada nis primorosa,

ofrece en sus grandes-dimensiones^- senciik formaiel se-

llóVesgetahlfe^-^«^ao^^e^^*3^i SB,tó*1 'PT'in*

cipal que dá ent^da* laiglesia.es; elegante^vistüsa (2), su

orden de arquitectura corintio , y su parte superior, com-

puesta de hermosas columnas, cornisas y escudos, le da

mas realce y suntuosidad. Después de contemplar en este

sitio la curiosa perspectiva que presenta el viejo conven-

to de 05a, desnudó en su esterior de los adornos y pri-

mores del arte, y entrando por la inmediata puerta que

sale á un ancho patio del edificio, se encuentran -los es-

paciosos andeles bajos del convento y en ellos^ esca-

(i) Vivió en este-monasterio Santa Trigidia, y*s« c0^ W

en él su cuer Po;.el del obispo San Ato y el del abad San togo,

natural de Galatayud,
Q)¡ Yéaselalárnina que.vá al. f.nal de este.*«»«••

En las turbulentas guerras de Castilla contra los mo-
ros, cuando ya por los primeros adalides de nuestro sue-
lo se les disputaba gloriosamente á los bárbaros el pre-
cioso terreno de sus conquista, D. Sancho, el último
conde soberano de Castilla, fundó en Oca por los años
1002, nn monasterio para consagrar áDios en él sus
-victorias, y acrecentar la combatida fé, Este sagrado al-
bergue de la austeridad y de la penitencia, erigido por



Perok mas grandioso y digno de admirarse que con-*;

serva el monasterio de Oña es su hermosa iglesia y el
patio y claustros góticos que dan interiormente entrada
á ella. Esta es obra algo mas moderna que lo restante:;

del antiquísimo convento, que acabamos brevemente de;
descibir , y de un mérito y primor extraordinariamente
superiores en su estructura. La iglesia se construyó por
los años 1470, siendo abad Fray Juan de Roa, y los
claustros se hicieron por los de 1195 á 1500 bajo la di-
rección de algunos de los mejores arquitectos de aquella
época que concurrieron en Oña á la construcción de estos

soberbios é inmortales monumentos del arte.

El patio es bello y ostentoso, no solo por su esten-
sion, sino por el esmero, la proporción y elegancia de su
admirable obra. Su plano forma un perfecto cuadro en-
losado de mármol •. en uno de sus ángulos tiene una abun-
dante y preciosa fuente de piedra; y rodéanle por sus
cuatro lados los sorprendentes y magníficos claustros cu-
ya esquisila arquitectura gótica ha sido con justicia k ad-
miración de cuantos han visitado el monasterio. En el
estremo de uno de estos claustros se encuentra la puerta
queda á la iglesia: es grande, y su elegante portada ofre-
ce una vistosa perspectiva,

leras que conducen á las principales habitaciones de él.
Estas, exentas ya de sus bellezas y adornos por los ul-
trajes del tiempo, serian dignas de la admiración del
observador á conservarse en el estado de esplendor y
suntuosidad que un.dia debieron tener. Queda, sin er»-:

bargo , en algunas de ellas el vistoso pavimento de lu-

ciente piedra , puertas de negro nogal con lindas moldu-

ras, altas y estensas bóvedas rodeadas de cornisas y pre-
ciosos relieves de estiio gótico, y en las paredes los mar-

cos de trabajado ébano, donde se contenían bellas y an-

tiguas pinturas que la mano destructora-de la época ha
hecho desaparecer. Los claustros altos del monasterio son

estrechos, sencillos y sombríos: estiéndense estos en di-
ferentes direcciones formando una especie de laberinto
en razón á su número y prolongación. Las celdas son

primorosas y cómodas, y sus ventanas y balcones dan
vista al ancho patio de que hemos hablado, al inmenso,
huerto del convento, ó ai agreste y montuoso yermo que.
rodea i este. La habitación que. era del abad, se distin-
gue entre todas las demás por su estension y belleza ; á

pesar que los antiguos adornos.que la decoraban han de-
saparecido. Por la estructura interior de toda esta parte
del convento se conoce que fue edificada en distintas
épocas y bajo diverso plan de dirección, pues noforma la
obra el todo compacto y ordenado que el arte recomienda.

iQué tristeza infunde el recorrer estas mansiones de-
siertas y destruidas que fueron en un tiempo el objeto
del religioso respeto de los príncipes y el asilo de la pie-
dad! En ellas se aposentaban los reyes de Castílla¡ cuando
buscando una gustosa tregua á los cuidados enojosos.de
la corte, dejaban el tumulto de ella por k tranquilaso-
ledad de este retiro.

En la actualidad al entrar en la iglesia del convento
de Oña se esperimenta una impresión desagradable ai
ofrecérsele de pronto á los ojos el deterioro dé aquel re-

cinto y el negro montón de sus escombros. Solo la dé-
tenida consideración de sus oscurecidas bellezas puede
hacer grata la permanencia en este antiguo templo, seno
un dia de k severa piedad y solemnidad del culto divi-
no y ahora del estrago, de la miseria y la profanación.
Entrando por la puerta de los claustros y á manoizquier-
da, se encuentran unas alfas verjas de hierro que divi~*
den la parte inferior de la iglesia, que termina con eí-
cancel y la puerta principal^ de la superior y mas es-
tensa que concluye con el presbiterio y altar mayor. Estas
magníficas verjas, conservadas aún en bastante buen es-**

tado, separaban el concurso devoto dé los fieles de el de
los retirados monjes en muchas festividades religiosas, y
mayormente en las horas consagradas por estos á la pe-
nitencia y oración. Todo el interior de la iglesia es espíen*
doroso y bien concluido: brillando en la gótica arquitec-
tura de la única nave de que se compone el mas esqui-
sito gasto y k mas lucida ostentación. El órgano se ele-
va magestuosamente aliado del coró alto, y enfrente
de la puerta de los mencionados ck'ustros, bien conser-
bado en el general estrago: la mayor parte de las capi-
llas del templo apenas contienen restos de su antiguo es-
tado de grandeza y primor; tal es el velo ruinoso qus
los cubre. Antes de llegar al altar mayor, y cerca del
elevado y elegante presbiterio, se estienden á derecha é
izquierda, en dos entradas simétricas que forma la iglesia,...
el hermoso coro bajo compuesto de negro y bruñido no-

gal^ y adornados sus asientos*de molduras del mas

esmerado trabajo y delicada El presbiterio de
mármol oscuro seelevaimas.de cuatro j>ies¡sobre el de-
sigual y ruinoso pavimento del templo;en el que, y ca=

si en. su último término, se halla el ara sagrada. Sobre
ella y á bastante elevación sealza el grandioso y dorado
tabernáculo adornado de estatuas; cornisas y follajes, que
constituyó:«i soberbió altar mayor de este viejo santua-

rio. Ea los lados del evangelio y la epístola se ostentan,

colocados entre columnas.y sostenidos en anchos pedesta-
les , los ocho antiguos sepulcros de negro nogal do yacen

los restos del primer fundador del monasterio con los de
otros personages de esta ilustre familia que posterior-
mente reinaron en España. Al lado del coro bajo se en-
cuentra otra grande y espaciosa puerta que conduce á los
claustros interiores dei convento y también á la sacristía»
Esta es digna del suntuoso monasterio á que pertenece y

el local mejor conservado que se halla en todo éh Su

primorosa estructura es gótica y su bóveda variada y vis-

tosa. Rodéale por sus cuatro frentes, sin dejar mas.espa»

cío que. el que ocupa la puerta,; una: estensa y corrida
mesa, de cedro al parecer, sobre la que se levantan .al-

gunos espejos y doce hermosísimos cuadros (con marcos

y cristal) pintados al olio que representan los doce após-
toles, Por su sobresaliente .mérito ha sido considerado, es?,
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presuntuosa ignorancia y el torrente 1^ZJ~or de la revolución los ha hollado lastimosa Jn^fañado con su mjusto encono objetos tan apree^;;
gu.ru W Dios de nuestrosI padres, se eternizan fevictonosas empresas, aprendían las artes y se ejercitaban
las letras..,. Monumentos, en fin, tan útiles como res-petables, y cuya honrosa conservaciones el esplendor deks naciones, el testimonio de sus hechos/el barómetrode su ilustración, y k historia muda de sus pueblos.

Tal es el estado de abandono y humillación en que
se halla el insigne y venerable monasterio de San Salva-
dor de Oña al equivocado impulso de las anheladas re-
formas : Ja utilidad de estas se empaüa y oscurece á la
criminal profanación de estos sublimes modelos de las
artes, cuya permanente duración debiera siempre lison-
gear á los buenos españoles, viendo en esta página elo-
cuente del saber, las virtudes y azañas de nuestros ante-
pasados, el orgullo de la patria, y la gloria de su cielo.

Al visitar los inmensos claustros de este sagrado y

solitario albergue; al contemplar sus antiguos sepulcros

destruidos, sus altares arruinados y todas las bellezas de

sa famosa suntuosidad aniquiladas y oscurecidas, se apo-
dera del alma el mas acerbo sentimiento, deplorando
amargamente el rigor de tan culpables ultrajes produci-
dos en menoscabo déla moderna civilización. Mas ¡ay!
que estos grandes y soberbios monumentos erigidos á la
ostentación del culto religioso, al recuerdo de hombres
eminentes en virtudes, armas ó saber, ó á las épocas
célebres de nuestros triunfos, en el dia el genio de la

t. apostolado, desde tiempo remoto, como una de ks

mas ricas joyas del convento. _
- La frondosa huerta que tiene ala espalda el edificio

eS notable porl. estension de su radio y e¡ grande es-

tanque que en ella se conserva, en cuyo abundante rau-

dal naciente en aquellas montañas, pueden bogar bar-

cos' y ejercitarse la pesca. Este célebre convento ba te-

sido pingües rentas y 28 prioratos que fueron en un

líempo conventuales basta que por el concilio trídentino

y capítulo general de los monges se mandó hacer la reu-

nión de todos. ¡ -

i:7^/!;,i^«-

m

7.--—._ n-mfíSsüsfe

_jr g ¡. iilite é&Ámi 9-
111®-.

lonasterio de Oña].[Vista exterior dei mi

C0SÍ0C1HIEWT8S AGa'.OOLAS

INSECTOS QCE DESTKUYEN LAS ALFALFAS Y MEDIOS DE
\u25a0 - - EXTINGUIRLOS "

oda investigación que se haga en la Bgri-
cultura está ligada con la doctrina y lucesde las- demás ciencias naturales. Las queespecialmente deben fijar la atención del que se dedique

& extender los límites de los conocimientos agronómicos
es la física y filosofía vegetal que nos ensesan las relación

nes que existen entre las plantas, analizan su estruct^,L ocunau del estudio de ias substancias que las a.imen
se ocupan aei <p lu ¿ ser ut;jes 0 nocivas
fan de las causas tísicas qae pueucu *-*- .tan, cíe ias cana \u25a0 h circunstanciases-

El vuelo audaz con que vemos en nuestros di . Uggj
elbeeniodel hombre en lo mas recóndito de las c encía

biliares üU agricultura ha hecho qtegW'^JJ
sus adelantos^ «W. química descolón enck .os vege

le, nos da á ccrcer los d.verscs 'V^JgJgft
parte de su organtam; reducía v^|^^ggfé
Le de analizar las iíerras; "^^tooSS de to-

es capaz el suelo cultivable, / el modo, da ota.

dos los agentes de la vegetación. La cencía q
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contribuir á engrandecer el horizonte de la agricultura
será la zoologia, ó sea el estudio de los animales, y en
particular la entomología, el tratado de ¡os insectos, la
parte mas bella de la naturaleza viviente; pero la mas
difícil y atrasada, á pesar de los trabajos de infatigables
naturalistas. Se han estudiado los insectos con relación á
las utilidades que pueden reportar al comercio, las artes y
ia medicina: resta que nuestros esfuerzos se dirijan á
destruir los que nos son dañinos. Si algunos pocos nos sir-
ven de provecho, la mayor parte nos perjudican atacan-
do nuestros artefactos, vestidos y plantas. Los nocivos
son formidables enemigos, porque la naturaleza nos ha
dejado el cuidado de destruirlos, y los medios para ello
son bien insignificantes; Con el estudio de la entomología
sahremos su modo de vivir y de nutrirse; con la física y
fisiología vegetal qué especie de planta será su alimento
preferido , y la química nes enseñará los agentes que sin
perjudicar los vegetales destruyan ¡os insectos.

El insecto es la obra maestra del criador por la delica-
deza y sublimidad de su organización, por lo maravilloso
de su metamorfosis, y en fin por su poder ilimitado so-
bre todo lo viviente. El mismo hombre que ostenta una
orgullosa superioridad no se libra del poder de los insec-
tos, y es muy probable que la mayor parte de las enfer-
medades que le aquejan sean debidas al desarrollo de ellos
en el parenquima de sus órganos. Hasta en la sangre hu-
mana los ha encontrado Borelli. Todo está poblado de in-
sectos dotados de diversos gustos é inclinaciones; unos se
devoran entre sí, los hay para'sitos de todos los animales,
y los mas se alimentan de las plañías y sus productos.
Aquellos cuerpos sobre que nacen les sirven de pasto; la
naturaleza, tierna madre, apenas los da á luz les presen-
ta la morada y el alimento, y este generalmente consiste
en substancias vegetales. En efecto él medio mas univer-
sal de nutrirse es de plantas, no respetando ni el duro
leño de los árboles; pero con particularidad los prados
artificiales son atacados todos los años de cierta plags de
Insectos que los despoja de sus hojas, los reduce á un es-
tado de languidez -,' y desmejorándose sucesivamente aca-
ban antes de tiempo. Los prados artificiales son el nervio
de la agricultura, su piedra filosofal; con razón decia
Artur Young, que aquel labrador será mas rico que siem-
bre mas prados. Con su extensión y la mejora de los aue
existen en España se convertirá en la mayor fertilidad 'es-
te suelo benéfico que no espera mas que la mano dé! hom-
bre. Muchos son los vegetales aptos para prados artificia-
les ; pero eon razón damos la preferencia á la alfalfa:
no es tan útil el vallico, aunque alabado por los extran-
jeros , porque no se siega mas que una vez al año; da
poco forra ge, se pone duro con el tiempo, y como ce-
real es una de las peores preparaciones para la semente-
ra del trigo, á cuya familia natural pertenece. El pipiri-
gallo en algunos terrenos pudiera ser mas ventajaso; pe-
ro la alfalfa ocupa el primer lugar entre las plantas deprados artificiales, Todos los geoposiscos antiguos hacenun elogio de este precioso vegetal, y Ja experiencia hajustificado que con razón le tiene merecido. Los romanosla daban el mas esmerado cultivo, y k llamaron medica-
do, como £1 fuera una medicina universal para los anima-les Los árabes la teman por uno de los mejores alimentospara los ganados: dada en verde á las burras vacas v

7 hIhú* ¿msp¿ sBíssr -rsgee. Es »,, recomend.hl. ,„, las d p ,n ,2", ' .dos por el numero de cortes ah, .. i j
P'""1195 a° ,Pra"

«n L peto» „,,id¡„Mles7lO , 12 ' !"• ?* ""»"-.. i se He». I*,es E«re/ Be!LS¿ i:;-sÍp? p:í:
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colares y profundas; si se siembra espesa, los tallos son
pocos, débiles, y no pudiendo recibir la acción directa
del lumínico y del aire, su substancia se altera, hacién-
dose el tegido acuoso é insípido. Estos accidentes se re-
mediarían si se adoptase el método de sembrarla en líneas
distantes un pie , entre cuyos espacios, aplicando las la-
bores en tiempo oportuno, y combinadas con los riegos,
resultaría una prodigiosa multiplicación de tallos y partes
foliáceas; circunstancia que busca el labrador en sus
prados. Ademas de esta utilidad, dicho método facilita-
ría el poner en ejecución los medios mas directos y posi-
tivos contra los insectos que devoran nuestras alfalfas.

Cuando el sol de la primavera con su calor fecun-
dante obliga á la tierra á que se cubra de producciones,
millares de insectos adormecidos por el frió reviven, y
los gérmenes que dejó la generación anterior principian
á avivarse, estimulados por el calor benéfico que penetra
su núcleo orgánico, y le convierte en nuevo ser. Sufre
este mecanismo transformatorio é inesplicable una casta
de insectos peculiar de la alfalfa, que son de forma cilin-
drica, delgados, largos como de media pulgada , de color
mas ó menos negro, piel lisa, blanda, flexible; cabeza
escamosa, reluciente, negra; el cuerpo sin anillos; ccn
seis pies anteriores; su multiplicación en algunos años es
tan prodigiosa, que cubren casi toda la planta, y sus
partes foliáceas son destruidas en un instante. Se llama
en algunas provincias este insecto cuca, Se observa desde
abril hasta junio, en el que desaparece, no quedando
mas rastro de semejante animal que las hojas de la alfal-
fa acrivilladas y roídas. Según la descripción, este insec-
to se halla en estado de larva, y siendo esta originaría
de gérmenes que dejaron otros insectos de organización
diferente, nos resta saber qué especie es; pero antes da-
remos á conocer las transformaciones á que está sujeto es-
te y todos en el periodo de su existencia.

Todos los cuerpos organizados sufren transformacio-
nes y mudanzas de figura. Los insectos tienen tres meta-

morfosis, cuyos estados se denominan larva ú oruga, nin*
fa ó cripsálida, é insecto perfecto. El primer estado dura
mas ó menos tiempo con algunas mutaciones ligeras en
el curso de su crecimiento hasta la época crítica de trans-

formarse en ninfa ó cripsálida: entonces cada especie
emplea su modo particular de preparar su morada que
los libre de la intemperie y del ataque de sus muchos
enemigos: esta morada es en forma de capullo con seda
ú otros materiales, ó bien eligen ¡os parages menos ha-
bitados, y hacen agugeros en la tierra, penetran la ma=

dera, se colocan debajo de la corteza de los árboles, ó
retuercen las hojas, con otras innumerables maniobras,
que no se pueden conocer ni admirar lo bastante. Asi
quedan sin moverse , como privados de existencia, to-
mando ei nombre de ninfa ó cripsálida por algún tiempo,
después del cual se hiende esta, y sale el insecto en
estado perfecto, rompiendo en seguida las paredes de
la cárcel que se fabricó. Muchos pierden la vida al verifi-
car este cambio; y les valdría mas arrastrar por ei
suelo, que adquirir alas con tanto trabajo y peligro. Des-
pués de esta, metamorfosis viene el insecto en todo su
complemento; su cuerpo ya no tiene relacioncon las
formas anteriores, y dotados en este último estado de la
facultad de la propagación, cumplen con este deber de
la naturaleza; dejan de existir, y su posteridad queda
abandonada á los cuidados de esta madre universal que
no falta á reproducirlos con una fecundidad admirable.
Tal es la ma'rcha de la procreación y vida de los in^
sectos. Los antiguos, menos ilustrados que nosotros en
las ciencias naturales, desconocían estos maravillosos fe-
nómenos de las metamorfosis, admitíanla generación en-
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En elconocimiento de lapropagacion, y transformacio-
nes de los insectos, estriba el método que vamos á pro-
poner para perseguirlos y acabarlos. Ya es tiempo que
las luces de las ciencias naturales se popularicen y se
pongan al alcance de todos. De la anterior doctrina de-
duciremos la clasificación del insecto de que se trata.
Hemos dicho que es una larva, vive como unos 40 dias,
después desaparece, y a' la primavera se presenta el in-
secto perfecto que es un coleóptero con 4 alas, dos su-
periores crustáceas y las inferiores membranosas mas
grandes, pero se envainan en aquellas con un pliegue
transversal; es negro, de unas tres á cuatro líneas de
largo, la estremidad del abdomen en punta, la cabeza
cubierta en parte por k caperuza con unas antenas ter-
minadas en maza. Según estos caracteres, pertenece al
género Melolon.ta de Cuvier, de Fabricio y Lineo, fami-
lia de los lamelicomes, sección de los filófagos. Todos
los de esta sección devoran las partes tiernas y foliáceas
de las plantas en estado de larva y de insecto perfecto.

También en el mes de agosto aparece otra casta de in-
sectos, enemigos devoradores de la alfalfa, y compite y
aun supera en estragos i la anterior. Se presenta bajo laíorma de un gusano de doce anillos, con seis pies ante-
riores y aun rudimentos de otros posteriores, en todo
semejante á una oruga. En algunas localidades húmedasse multiplican de un modo extraordinario, no forman ca-pullo, y se transforman en mariposa, como una mosca
de grande, de color blanquizco ceniciento, y -vuela porla tarde. Parece ser un insecto del género fa>ena, orden2.° Lipidoptéros, familia délas nocturnas. Dice Cuvierque los métodos dé clasificación de este último son muyimperfectos, y no será extraño que Se hayan equivocado
las especies; pero cualesquiera que sean, los medios dedestrucción siempre serán los mismos, y aun se podránaplicar con ventaja contra muchos insectos que atacan
nuestros mas estimados Vegetales. Previas estas nocionesveamos como los hemos de perseguir en todos los perio-

pontánea, y 1. aparición de los insectos ™*»g¿£

T?ííríSS 1%"^ bLtá nuestros dias; y si

íffirL? • dantos Lia historia natural ?tana-
nio fTridícula idea de que un buey, nn elefante

X££ un montón de estiércol podrían causar la gene-

Sédelos insectos, obgeto de nuestro desprec.o;

S se observa con que arte y hábil dad está organ.za-

So cada uno de estos vivientes basta el mas sencillo es

imposible creer que coordinación tan perfecta de-mu.-

eulos, de nervios, de venas y de articulaciones sea elec-

to de k combinación fortuita de las moléculas de una

materia que se corrompe. El insecto es la obra en que

brilla mas la omnipotencia del Criador, y no puede

admitirse que seres de tan admirable fábrica provengan de

generación espontánea como se ha creído. El mismo Uvi-

dio dice en sus metamorfosis: ¿no veis como los cadá-

veres que se corrompen convierten poco á poco por ia

fermentación los líquidos que contienen, y los cambian
en pequeños animales? Este error de los antiguos y de

algunos de los siglos XV y XVI proviene de la falta de
observación, y de seguir ciegamente la autoridad de Aris-
tóteles. Como las indagaciones sobre la generación de los
insectos exigen mucho cuidado y perseverancia y la ayu-
da de finos microscopios, no es estraño que dicho error
haya durada tanto tiempo. En el dia estamos plenamen-
te convencidos dé.que todo viviente viene de otro ser
semejante á él, y que. la generación de cada especie y
la de los insectos es tan perfecta como la del hombre
mismo.

dos de su existencia. Casi lodos los io2f , , ."
v»erno mueren, dejando su prole ?¿S3BKS f

de fl*
smo ellos m.smos se ponen al abrigo % S Y
necesario para explicar las varias\recauci^ ÍJ W¿hace tomar su instinto para ponerse ó colocar sí, t
migos. Hasta la cubierta esterior del huevo es de Elnaturaleza que le preserva de la humedad: En estado dehuevo, larva, ninfa é insecto perfecto, procuraremos sudestrucción. La primera circunstancia que buscan los in.sectos para guarecerse ó depositar sus, gérmenes, es \a-tranquilidad de su morada; asi buscan los parages'incul-
tos y abandonados como bosques y prados. Los campos
de alfalfa se hallan en este caso, porque en el transcur-
so de algunos años no hacemos mas que aprovecharnos
de su forragey regar. La prodigiosa multiplicación de-
ínsectos que en la estación del calor infestan djchas/pkn-
tas, se debe al abandono en que dejamos, por tanto tiem-
po los campos én que se crian. En el cultivo tenemos un
recurso cierto y positivo que contribuirá aja destruc-,
c;on de los insectos. Con las labores aplicadas antes deja,
primavera entre los espacios intermedios de las líneas de
la alfalfa con un pequeño arado., se trastornarían las,
guaridas de los gérmenes, y exponiéndolas á la intempe-
rie perecería la mayor parte. Aunque, se haga esta labor.
en tiempo de frió, no perjudicaría á la,planta porque sus.,
raices son perpendiculares y profundas; al contrario la:

tierra removida lateralmente por el arado la cobijaría,
y las raices rotas se multiplicarían hasta lo infinito; au-
mentándose los puntos absoryentes del alimento, los ta-

llos serian en mayor número y los cortes del forrage mas
frecuentes. Removida y ahuecada la.tierra en los, prime--
ros riegos ó á la aproximación de, una lluvia,, se esparcí-,,
rán cenizas por el campo para que formando; una legia
con el agua, mate todos los huevóse insectos que hayan
escapado del rigor del invierno. Si las lluvias son copio-
sas se usará la cal: la esperiencia ha, confirmado que
echada en los montones de estiércol, y layando, con,ella, ¡

los árboles, perecen huevos, laryasj semillas,de ojalas :

yervas. La cal apagada en leche echada sobre los raciinos

y otros frutos, los preserva de los animales. La,lechada
de cal es un específico con.tra el tizón denlos; granos, y,
lejos de dañar la vegetación la da, mas vigor y preserva,

de los insectos y hasta, de los pájaros. El mismo Anas,

dice en sus lecciones de agricultura que ja cal, es de,un

uso muy antiguo; que obra comodisolvente pronjoyieo-,
do la descomposición de los seres orgánicos, y atrjyen^
do él gas áccido carbónico lo retiene en beneficm de Jas

plantas. La cal aunque activa no daña, y en e d 13 se usa

mucho; se puede mezclar con azufre.con boHin, coner
polvo de los caminos y carbón pulyerizadP.Eu 'os

"^renos secos se usará el yeso.: produce efectos 3$$m^
sos en los prados artificiales de ks : leguminosas,y, aun«m.,

el invierno dobla ¡a cosecha da la alfalfo. Seguu ¡«g
apoderándose áe la humedad del aire , y ayuda á.w "_
mentación de los abonos. Debe usarse con moderación-,

y si puede ser,mezclado con.cenizas, Laspfopiedades.q,
yeso son muy poco conocidas, Cuando á pesar.de las .^
bores y de las substancias, dichas, esparcidas, ng^
campo antes de ía primavera, apareciesen f'g^f , _
ú orugas, se acabarán.de destruir con el meloso de £f. \u25a0-

za que usan en Valencia, repitiendo ja operación UW

mañana. En seguida se espolvorearán,las plantas co^.^
yo calcinado: élque-porsu acción f««tement^, co n.
lante destruye los insectos que se ponganencon , .
él, acrecentando las partes tiernas y foliáceas de Sgg^
ta más de lo ordinario, por, cuya razón SO le n gsrag
el abono del milagro. La intrpduccion.de esta pi?
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V f^yWi'^y ACE pocos anos que con motivo de gra-
duarse de doctor un amigo mío en la Uni-
versidad de Alcalá de Henares < pssé á

dicho pueblo, y asistí por primera vez á esta ceremor
nía: con este motivo tuve ocasión de observar las eos- ¡

lumbres de sus estudiantes, sus ejercicios literarios y el
aparato anticuado de sus ceremonias, que fué lo que mas
llamó mi atención. Al presente esta misma universidad se
nos ha entrado por las puertas de la Capital; pero tan
disfrazada que no la conocería la-madre que la parió.. Les
usos y trages antiguos han desaparecido ea su mayor
parte, y dentro de pocos años apenas quedará quien los
haya visto ni se acuerde de ellos: entoncesse leerán con
novedad aquellas cosas que ahora por haberlas visto, re-
cientemente no hacían impresión. Una orden del gobier-
no desnudó á los estudiantes de sus bayetas, y los redujo
en el esterior al común de los ciudadanos: quizá otro se-
gundo golpe concluirá con todas las costumbres antiguas,
á no ser que se crea mas oportuno hacer una amalgama dé
usos antiguos y modernos, de la misma manera que se
-quitan los adornos góticos de una fachada por no eraba
dunarla después con una mano de estuco, ó por un ana-
cronismo harto frecuente se reúnen: trozos de diferentes
épocas, colocando un retablo de gusto moderno éntrelos
prolijos adornos de un templo de la edad media. Para en-
terarme, pues, á fondo de todo cuanto viese, me asocié

GOSTÜOtBRES ÜffIVEilSlTá.-RIAS

... , • -rt ;!„,,« "Dominus se traducen en
*M\- T;.ví nálabras latinas Doroinus xju¡¡,

(i) .baspaiaui >
\u25a0 ¿ ¿ ai, ap airec tor este

castellarióSeSor Don; no se ,;pues, p°q

tratamiento, diciéndole DormHe Dórame hector.
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Para asegurar el éxito, y que no sean infructuosos
los medios propuestos, ks autoridades debían obligar
por vía de policía á que en una provincia , comarca ó
partido, los esfuerzos dirigidos á ia .destrucción dé los
insectos sean simultáneos; solo de este modo nos pode-
mos librar de semejante plaga por mucho tiempo. En él
dia, pomo querer atacar todas las especiesá la vez, que-
dan en el mismo ó mayor número; y aunque uno ó dos
labradores pongan el mayor cuidado en aniquilarlas , él
campo del vecino íe proporciona mas que los qué pudie-
ron ellos acabar. Se le darán al labrador ks instruccio-
nes necesarias para que los persiga con conocimiento, ani-

mando al mismo tiempo, y premiando la actividad de
los que mas trabajen. En fin la mano poderosa del go-
bierno removería todos los obstáculos con medidas legis-
lativas y oportunas.

debe á los americanos, y Mr. Soqüet, repitiendo estas

mismas esperiencias, ha confirmado el aumento de for-

raje cuando se esparce sobre la alfalfa, y toda la fami-
lia de las leguminosas.

Cuando el segundo insecto que hemos descifro se pre-
senta en esttdo perfecto, lo podremos-perseguir cohcan-
do en el campo de trecho en trecho hogueras de paja al-
go húmeda y de estiércol enterizo .porque un humó es-

peso perjudica á estos insectos, y les seria mas deletéreo

si se echase algo de azufre. En resumen, con las labores,
legías de cenizas, cal, yeso, la caza y ei espolvoreo he-
cho todo á su debido tiempo podremos exterminar en un

par de años los insectos que infestan nuestras alfalfas;
método que se podria generalizar con algunas modifica-
ciones contra todos los insectos.

con un estudiante joven y de bastante instrucción, que
estaba eu k misma posada que mi amigo, el cual se ofre-
ció á ser mi Cicerone. -

Llegó por fin el dia de la Borla, anunciada desde la
tarde anterior en la universidad por un repique de cam-

panas. ' ,. . ,

Serian las diez de la mañana cuando nos dirigimos
hacia la universidad mi compañero y yo: entramos por

el hermoso patio del colegio mayor de S. Ildefonso,jr
después de haber atravesado otros dos llegamos á un sitio

que mi compañero dijo se llamaba el Paraninfo: dan este

nombre á un vetusto salón donde se juntaba el claustro
de doctores para conferir el grado de doctor (ó como vul-
garmente se dice la Borla), y para algunos otros actos

Literarios. . *.

Un tablado elevado media vara sobre el pavimento corría

desde k puerta hasta una cátedra, sita en frente dé elk,
dividiendo el salón en dos partes iguales: el de la dere-
cha servia párá los doctores, y el público se acomodahá
en la izquierda : ks señoras podían asistir á las tribunas.

Mi amigó me insinuó que podíamos colocarnos en un

banco que habia en el área de la derecha , destinado para

los parientes y amigos del graduando ; pero yo que desea-
ba por el contrario estar en parage donde pudiese obser-
varlo todo sin llamar lá atención, prefen el colocarme en
ano de ¡os bancos destinados para el público.

Desde allí rae entretenía eri ver ias diferentes figuras
qué Sucesivamente se iban deslizando por la puerta aden-
tro á ocupar él salón. W doctor en leyes entraba pavo-
neándose con borla carmesí: por debajo de la sotana que;

le llegaba apehas á las rodillas se descubrían su pantalón
azul y sus grandes travillás: saludó con borla en mano á

varias señoras que ocupábanlas tribunas, y en seguida sé

dirigióháclá un corro dé doctores que disputaban acalora-
damente: en la parte Opuesta Un grupo.de estudiantes con

sotana escurrida y sombrero dé forma ambigua se diver-
tían én burlarse dé los concurrentes de uno y otro sexo,
y reírse dé sus catedráticos y dé un cadete de artillería,

que por mirar á ks tribunas se cayó contra un banco, con

no poca algazara dé los alumnos dé Minerva.^
Entre tanto yo no cesaba de repetir mis preguntas

á cada momento para informarme de todo, cuando vino

á cortar nuestra conversación un estraño ruido de ataba-

les , chinarías y bájórtes: entonces una confusa chusma

entró presurosamente, é inundió todos los ánguks^el
salón, yks doctores se recogieron á sus respectivos sitios.

En breve sé oyó la música ratonera á la puerta del

I salón: las chirimías y bajones entraron dentro y fueron
á tomar asiento en un banco bajo junto á los de los doc-

twési El estandarte dé la universiaad adornado con unos

enormes Uzos de cintas era conducido por un estudiante,

amigo del graduado: presentóse este en seguida con k

cabeza descubierta, f# m &*™ P^» no. precedido
de los bedeles y el maestro de ceremonias que iban de

golilla y seguido- del rector y su acompañamiento: al

entrar esté el maestro de ceremonias dio un bastonazo:

todos nos pusimos en pié hasta tanto que se sentó el rec-

tor eusu sitiov qué era por cierto una tabla pelada de-

bajo déla cátedra .asiento mas duro sin duda que la saca

de lana% y hartó mezquino, aunque lo llamasen preemi-

nente. El graduando se sentó sobre el tabladualitókdj
supadrino el cual príncipi un discurso laünopJnd«
k venia con palabras ampulosas y frases altisonantes (lt

alSnO. Rector, á la sagrada facultad, Iks venerandos



328

permutadores de los sagrados cánones, * > '£~intérpretes de las leyes, á los sapientísimos

res de los arcanos de la naturaleza, y al
«««»•"•

Pu"

Sico: al invocar áeUe último, dtnjio «na mirada v ga y
. - t - • i . Ir ¡hanas- en seguida tosió, saco el pa-

risuena hacia las innunas, eu s .... .„ Afcuma
_

Suelo limpióse frente y narices, y principio su declama-

¡E con affagfeai espetándonos un exordio tan ge-

neralq" venia° allí tan á pelo como en un sermón de

m& Apoco rato supimos de donde era natural el gra-

duando, ¿ ¿¿$ aíicacion'/ los repelld°S n°reS

con que habia sido condecorado durante su Carrera litera-.
r¡a , por ¡os cuales se había hecho acreedor al premio que

se le iba á conferir. *

loque sabia io que era mi amigo, .que durante su

carrera habia tenido sus puntas y collar de holgazán y

que se graduaba sin mas méritos que los de nuestro Se-

ñor Jesu-Cristo, no pude menos de burlarme en mis aden-

tros de tan baja adulación.; aunque por otra parte cono-

cí eí derecho que tenia á ella el graduando, puesto que la
habia comprado con su dinero. Cansado, pues.de oir elo-

gios, enlabié otra vez el diá!c.go con mi estudiante, y en

verdad que todo el auditorio, inclusos los doctores, hacia
lo mismo ,- v el .murmullo dé tantas conversaciones alter-
naba con la estrepitosa declamación del padrino.

¿Na.iie sabrá V. decir qué alusión tienen los -dife-
rentes'colores'*dé que usan los doctores en sus borlas? --?

No sabré decírselo á V. , aunque oí decir á un teólo-
go que tenían cierta analogía con los aureolas de los bien-
aventurados: salo puedo decirle que los teólogos que se
sientan los pri¡r.eros junto al rector, llevan la borla y
capirote de blanco, los canonistas usan el verde, y los
legistas el encarnado: aquellos que ve V. de azul debajo
del banco de los teólogos son los maestros en artes, ó doc-
tores en filosofía..

¿Y aquel dé la borla amarilla á qué facultad perte-
nece? Es\u25a0jm-.doctor-y catedrático de Medicina, el únita,
qas hay en esta universidad, por haberse suprimido en
eíia_esta facultad por el plan de estudios del año 1824.

mi amigo hizo la observación de que esta
universidad, que en sus principios no se componia mas
que de teólogos, médicos y maestros en artes, habia va-nado de tal modo que en el dia ya no tenia doctores mé-dicos ; jos de filosofía se iban concluyendo, pues nadie segradaabaen ella; y la facultad de teología, en otro tiem-po tan numerosa, era la que menos individuos tenia ensus auias.

D/game V. : ¿qué empleo tiene aquel joven que estátambién sobre el tablado frente al graduando y su pa-drino ? . 3 V

Aquel es un amigo del graduando, y como un segun-do padrino: le llaman la gallina, asi como al otro padri-

renel. df""V«- "? P °C0 qUe reir ,a ocur"
darant,! §alllnero Habia observadoflorante la conversación algunos colegiales q ue habíanS: :;:„:•s trar, pecutiares

\u25a0 **- «•»•--poco la atención; hicelo presente á mi interlocutor P i

2fi£t;r ir4 habia en Ay*!«
S^:.B¿ iatrcdetiVuT y colores °°han, como yo hfbi. creído d e oís k'Tlosverdes,porqueusabanm antodeVs^: ir7; aa:color de ladrillo, y eran legistas. En el de M¿1l J'diaban teología, y llevaban manto encarnado £ mo

"
rada; y en otro que llamaban del Rpv „, k

T
paño pardo y beca de azul oscur ,- también oue á fines del siglo SlSL^-chos con diferentes trsges y obgetos, Mmn „i Aotr^é Leóni de Ar»g¿ ,% ¿tj?g^?%

Concluida el ceremonial de los abrazos, restableció-
se nuevamente el orden en el ¿alón, y el bastón del
maestro de ceremonias concluyó de imponer silencio,
para que oyésemos el panegírico de nuestros reyes que
es lo último, y lo que nos restaba que oir. Principió á

recitarlo el nuevo doctor con voz apagada, y con un esti-
lo monótono que descubría á la legua, que el relator y el
redactor de aquel discurso eran personas diferentes: bien

es verdad que á juzgar por lo hinchado, del estilo , y lo

vago de sus conceptos, no estaban muy distantes el uno

del otro : por fortuna el amigo no fué muy prolijo: des-

pués de haber recitado mal lo. poeo que d,,o, tartamu-

deando y dejándose cláusulas enteras pon detrimento^
la composición, y no poca mortificación del padrino que

le apuntaba por bajo, llegó por fin á una clausulen
donde se atascó: tosió, tartamudeó 304 veces una misma

palabra, y no sabiendo que decir, se quedo parado: en-

tonces volvieron á sonar las chirimías y bajones,, y.con

esto se levantó la sesión, saliendo el nuevo ¡Totor «taj
los abrazos y aplausos de sus amigos que le repetían

nicamente la consabida fórmula de «V descanse,

Irlandeses, el Trilingüe y olroTTlrl ' *~"
ron por falta de renta ,LJe .Jr7 $8 " SUPHmÍe-
Ildefonso no le valió I Sí $8$. maPr de San
mieseel benignísimo príncip d e Ja^Prz^ $ Kfi^principales fincas en un mnlon de Sakí^ TeB** ,M

que no fueron caras. reales, y en verdad
Aquí llegábamos de nuestra conversar-i™Primo, alias el gallo, concluia tamK^S,Levantóse, y dirigiéndose al rector I nidS,1

°*doctor para su cliente. Accedió á e „ ,§rada
entonces, hincándose de ród£ Sé Mlí7
tras otro todos ks misterios de nuéstr 'Éf^V^vanas cosas que ni eran misterios, ni de fé '** \u25a0"*

Entre tanto los bedeles andaban muy afanados repar-lendo propinas á los doctores: iba yo á preguntar £
íotcu rido . 8r/ eS8E0S

' y 8Un P°bres^ue hfcIn,, 7 ' 7 Ví'er0n á S°nar las y ba-jones formando un ruido semejante al que forman el maí-do del gato y el sordo ahuJlido de un perro cuando sepreparan á embestirse : entonces el rector tomó la borladei graduando que estaba sobre una bandeja de plata vhaciendo con ella la señal de k cruz, la puso sobré' lacabeza de su dueño. En seguida el padrino condujo-aldoctor novel al pie de la cátedra, sobré la cual e^Uba en-caramado el decano de la facultad: dirigióle este unaarenga que oada tenia-de improvisada,, advirtiéndole y
ponderándole la dignidad que acababa de contraer y las
obligaciones en que le constituía, y para exhortarle al
estudio le entregó un librito encuadernado en tafilete,
muy parecido á una guia de forasteros.

Faltaba todavía lo mejor: ¡cómo me había yo de fi-
gurar qae en el siglo XIX habia de ver armar caballero?
y a quién? á un estudiante: en efecto ; bajó el decano de
su cátedra, y principió la ceremonia algo, diferente por
cierto de la que usó el ventero eos eí hidalgo-de Ja Man-
cha : como el nuevo doctor-no llevaba donde ceñirse la
daga ni la espada, no hizo mas que tomar los chismes
conforme se los fueron dando, y dejarlos en seguida so-
bre la mesa, después de dar tres cortes al aire : en cuan-
to á las espuelas por no ponérselas á los pies, se las
pusieron en ía mano.

Principió en seguida á repartir abrazos á todos ¡os
doctores, principiando por el rector, y concluyendo por
el último maestro en artes: abrazos bobo allí casi compa-
rables á los que le dio á Roldan el amigo Bernardo, si no
mienten los romances.

MADEJO; IMPRENTA DE DON TOMAS JORDÁN
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